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Siglos antes de los primeros faraones,  cuando los grandes reinos aún no habían nacido, tribus primitivas constituían las primeras sociedades en los valles de los grandes  ríos Nilo, Éufrates y Tigris, en Anatolia  y al borde de desiertos y montañas.  

Las aldeas sedentarias ya existían milenios antes de la agricultura y la domesticación de animales, habitadas por clanes cazadores-recolectores, que practicaban una vida nómada apenas cuando los cambios climáticos afectaban los recursos de su territorio. 

Esa gente organizó comunidades que mantenían un intenso comercio en plena Edad de la Piedra, intercambiando los más diversos productos, a veces transportados a más de dos mil kilómetros de su local de origen sin la ayuda de ningún animal, a veces navegando por ríos y mares. 

Antes de la cerámica, antes de la difusión del uso del cobre, antes de la domesticación del caballo, antes del arado… complejas sociedades de cazadores colectaban cereales salvajes para elaborar harina de trigo y cebada, bebían cerveza, consumían panes… y levantaban santuarios y templos, que la arqueología apenas ha comenzado a descubrir. 

En el amanecer de los tiempos transcurrieron los primeros capítulos de la historia de la Humanidad,  fue una época  en que un único animal había sido domesticado: el perro. 

Sin embargo,  la Humanidad  no se encontraba  abandonada a su suerte,  poderosos dioses observaban… y a veces intervenían. 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

                  AVENTURAS EN EL PALEOLÍTICO 

 


                                              Parte 8 

La canoa estaba irremediablemente perdida.  

Durante días Mostaggeda había navegado hacia el norte, acompañando la línea costera manteniéndose fuera de la zona de rompiente. 

Al contornar una extensa masa de tierra que se proyectaba en el mar, formando un peligroso cabo rocoso, el solitario navegante se vio de repente a corta distancia de una isla, que era un simple promontorio rocoso. Mostaggeda divisó las sombras oscuras y amenazantes de enormes rocas bajo la superficie,  procurando evitarlas fue arrastrado por la corriente y un fuerte viento, hacia el espacio entre la isla y el continente. Enormes olas sacudían la débil embarcación, lanzándola hacia la costa, la colisión era inevitable. 

Desde lo alto de una ola Mostaggeda fue lanzado contra enormes rocas que bordeaban la playa, pero consiguió mantenerse en la embarcación, que quedó presa en el espacio entre dos enormes piedras. Con el fondo rasgado, la canoa  fue invadida por el agua. 

Mostaggeda no podía perder tiempo, en cualquier instante una ola de tamaño mayor lo arrojaría sobre otras piedras. Con movimientos frenéticos retiró de la embarcación la bolsa conteniendo varias puntas de lanza, una hoja de obsidiana que utilizaba para encender fuego y  la pequeña reserva de carne seca. 

Tratando de no ser derribado por el fuerte oleaje, el guerrero arrojó hacia tierra firme, distante apenas dos metros, su lanza, y una piel de oso que usaba para abrigarse en las frías noches de invierno. 

Con el agua por la cintura caminó entre las rocas, fue derribado por las olas que lo arrastraron por la arena de aquella playa desierta. 

Al colocarse de pie observó como su embarcación era despedazada cuando las olas la arrojaron sobre las rocas. 

Mostaggeda había cometido un error de cálculo al suponer que podría navegar hacia el norte por mares desconocidos, jamás imaginó que enfrentaría corrientes traicioneras y un mar enfurecido, y ahora pagaba as consecuencias. Inició la marcha en dirección a las montañas que parecían contornar el paisaje desértico, era una monótona sucesión de dunas de arena, sin vegetación ni fuentes de agua, el ligero 



 

peso del pellejo de cuero que pendía de su hombro le indicaba que no disponía de agua suficiente. 

Sin embargo, las montañas no parecían estar muy distantes, confiaba alcanzarlas en poco más de un día de marcha, allí podría encontrar alguna fuente del precioso líquido. 

Con la piel de oso protegió la cabeza y la espalda de los rayos solares, a pesar de estar en pleno invierno, en su interior lamentaba haber abandonado el paraíso donde había permanecido más de un año, disfrutando de la abundancia de alimentos, y las inolvidables noches en los brazos de Estrella, la hija del pescador. 

Después que algunos pescadores relataron que temibles guerreros, ostentando una serpiente tatuada en sus brazos, habían saqueado una aldea en el norte, Mostaggeda comprendió que el rey Gutio  Zeterwayo había enviado sus exploradores para preparar el terreno para una nueva invasión, y ciertamente su explorador de confianza, Gur, estaría al frente de ese grupo. 

Gur, el despiadado. 

Gur, el asesino de la reina Ela. 

Durante varios años, Mostaggeda lo había perseguido, atravesando desiertos, montañas y mares, pero siempre aquel miserable asesino había conseguido escapar. 

Ahora, los gutios surgían al norte, sembrando la destrucción, y su intención era evidente, el rico territorio bañado por los ríos Saros y Cidno, que todos conocían como Khilakku, poseía apenas dos rutas de acceso al este. La primera era atravesando las montañas del nordeste, para alcanzar las planicies que comunicaban con las nacientes del río Buranuna. La segunda ruta era la más conocida, un desfiladero en el sur, que todos denominaban  “Las puertas de Khilakku”.   Ambas rutas estaban fuertemente protegidas por los habitantes, que conocían a los gutios y los habían rechazado varias veces en el pasado. 

Era evidente que los gutios buscaban una nueva vía de entrada por el norte, tal vez consiguiendo aliados. 

Por todo eso, el guerrero pelirrojo  se lanzó al mar navegando de forma imprudente por aguas desconocidas. 

Atardecía cuando Mostaggeda observó el brillo plateado de una fina serpiente zigzagueando hasta perderse en la arena del desierto. Era agua. 

Bebió ávidamente, hacía varias horas que su reserva de agua se agotara y la sed comenzaba a castigarlo. Abasteció su pellejo de cuero, mojó sus cabellos y retiró la arena del cuerpo tendiéndose en el riachuelo, que no tenía más de un metro de ancho, y algunos 



 

centímetros de profundidad. Una centena de metros más adelante, el agua simplemente desaparecía, absorbida por la arena. 

El riachuelo debía nacer en las montañas, acompañó el curso de agua durante una hora, y solo se detuvo cuando la oscuridad de una noche sin luna le impidió la visión. Sin leña para encender una hoguera, simplemente se tendió junto al riachuelo, envolvió su cuerpo con la piel de oso, y manteniendo la lanza al alcance de su mano, durmió profundamente. 

La claridad del alba anunciaba el comienzo de un nuevo día, cuando Mostaggeda despertó. 

Consumió los últimos pedazos de carne seca, bebió y de inmediato emprendió viaje. 

El riachuelo serpenteaba contornando las montañas por agradables valles, donde poco a poco se hacía más abundante la vegetación. 

Algunos bandos de pájaros y la ocasional presencia de algún antílope, representaban la posibilidad de caza para el solitario viajante, y poco antes del mediodía una certera pedrada abatió un pato cuando trataba de alzar vuelo del riachuelo. 

Mostaggeda desplumó y limpió el ave con una destreza adquirida en miles de cacerías, y poco después el humo de una hoguera ascendía perezoso. La corriente de agua formaba una pequeña laguna, represada por un desnivel del terreno, antes de continuar su desplazamiento hacia el desierto. Allá adelante, cubriendo el horizonte, se elevaba una impresionante meseta, de donde se descolgaba una fina lengua de agua,  la naciente del riachuelo debería encontrarse en la cima de la meseta. 

Sentado delante del fuego, una vez más se repitió la vieja escena del hombre solitario absorto en sus pensamientos, el chirriar de la grasa goteando sobre las brasas, el aroma de la carne asada extendiéndose por el lugar, y los pájaros, aceptando la presencia del intruso, reiniciaron su rutina de cantos y agitación entre las ramas. 

Con sus ojos cerrados, Mostaggeda se dejaba seducir por la paz  y el encanto natural de aquel lugar, tratando de olvidar la rudeza del desierto a apenas un día de marcha a su espalda. 

Entonces algo provocó una señal de alarma en su interior. Al principio no comprendió de qué se trataba, parecía el sonido de ramas quebradas. Poco después el sonido se volvió más claro, parecía que algún enorme animal caminaba por la vegetación arrollándolo todo a su paso. El sonido parecía venir directamente en su dirección, Mostaggeda empuñó la lanza, aguardando. Debía tratarse de un animal muy poderoso, o demasiado idiota, para desplazarse sin adoptar la mínima precaución. 



 

Tal vez fue la palabra “idiota” que invocó la presencia de aquel individuo, que al aproximarse, pareció anunciarse con un estruendo familiar que sorprendió al pelirrojo. 

-¿Eso fue un pedo? 

Atravesando un enorme arbusto por el medio, en vez de contornarlo, un muchacho de elevada estatura, muy delgado, cargando un enmarañado de cuerdas, varas, una lanza vieja de cabo torcido, una enorme bolsa colgando del hombro y tres aves muertas amarradas en la cintura, se detuvo al descubrir a aquel guerrero de largos cabellos rojos, empuñando una corta lanza. 

Ambos permanecieron varios segundos observándose en silencio, hasta que Mostaggeda esbozó una sonrisa y depositó la lanza sobre una roca a su lado, aquel muchacho no representaba una amenaza. 

El joven suspiró, visiblemente aliviado, y también sonrió, mientras comenzaba a desembarazarse de su complicado cargamento. 

-No tratarás de matarme, ¿no? 

El muchacho se había expresado en un dialecto que Mostaggeda conocía perfectamente, pues era el mismo que hablaban todos los habitantes de Khilakku. 

-Claro que no, ven, siéntate aquí. 

La mirada del visitante se dirigió hacia el pato que asaba sobre las brasas. 

-Podemos compartir ese pato, es demasiado para mí. 

-Mi nombre es Pileo, del clan de Telkines – Ofreció una codorniz limpia y preparada, que Mostaggeda aceptó, colocándola para asar junto al pato. Mientras hablaba, el muchacho escrutaba atentamente el suelo, examinando algunas piedras, que de inmediato desechaba. 

-Mi nombre es Mostaggeda. 

-De dónde vienes, Mostaggeda? 

-Del otro lado del desierto. 

-¿Eres un demonio del desierto? Aún no es la época de la interrupción del agua. 

Mostaggeda observó la ridícula lanza que su visitante apoyó en el tronco de un árbol, tratando de ocultar una sonrisa. Aquellas cuerdas locamente enredadas debían ser trampas para capturar animales pequeños y aves. No comprendió las palabras de Pileo, mencionando cierta “interrupción del agua”. 

-No te preocupes conmigo, soy apenas un hombre, que persigue a otro hombre. 

-¿Dices que vienes del otro lado del desierto? 

-Así es, amigo, de un lugar muy lejano. 



 

Pileo pareció descubrir una piedra diferente, pues la levantó para examinarla. 

-No sabía que existiera un mundo al otro lado del desierto, los ancianos dicen que el mundo acaba en el mar de arena- El muchacho arrojó a un lado la piedra. 

-Pues esos ancianos se equivocan, el desierto no se puede atravesar con facilidad, pero existen muchos reinos, enormes ríos y mares al otro lado. 

-Eso es algo que debes informar a nuestro cacique, el poderoso Telkines. 

-Veo que te interesan las piedras, ¿acaso cazas con ellas? 

-Oh, no. No soy un cazador, busco piedras especiales, para hacer marcas en la caverna. 

¿Y todas esas cuerdas, para qué sirven? 

-No son mías, son trampas de los cazadores de mi tribu que yo he recogido, pues está llegando la época de los vientos. 

-¿Que vas a marcar? 

-Ya lo verás cuando visites nuestra caverna. 

-¿Dónde se encuentra vuestra aldea? 

-Oh, tenemos dos locales, en esta época habitamos en una enorme caverna, en aquella montaña- Señaló hacia una elevación a la izquierda de la meseta – Y cuando llega la época en que los demonios del desierto nos privan de las aguas, nos marchamos hacia allá- Con un gesto indicó hacia el norte. 

-Me has dejado curioso, ¿de qué forma los dioses os privan de las aguas? 

-¿Estás viendo aquella catarata en la meseta? 

Mostaggeda asintió con un leve movimiento de cabeza. 

-Cuando llegan los días calurosos, los demonios del desierto impiden que la catarata alcance el suelo, devolviendo el agua hacia la cima de la meseta. 

Mostaggeda jamás había escuchado algo semejante, y sonrió suponiendo que se trataba de alguna superstición local. Pileo hizo un ademán, abarcando el curso del riachuelo. 

-Cuando todo esto seca,  nuestro clan emigra hacia el lago, a quince días de marcha. Todo el territorio sufre por la sequía, las manadas también se trasladan hacia el lago, que es la única fuente de agua durante esos meses. 

Mostaggeda giró la vara que sostenía el pato, para asarlo del otro lado, mientras Pileo continuó su relato. 

-A cada año, cuando regresamos, vemos que el desierto ha avanzado un poco más hacia nuestro territorio, y eso se repite todos los años. Los 



 

ancianos dicen que antiguamente las dunas de arena estaban muy distantes, lejos de las montañas, y que un día  se extenderán por todo el territorio. 

-Creo que eso será inevitable, si vuestro territorio es alimentado apenas por esta fuente de agua. ¿Cuál es la temporada de las lluvias? 

-No existe una temporada de lluvias, con frecuencia se forman enormes tormentas, el cielo es cubierto por nubes negras, pero raramente llueve, apenas truenos y una enorme cantidad de rayos se abaten sobre la región, sin embargo el agua que cae es mínima. 

-Dime, Pileo, ¿has visto a muchos extranjeros por aquí? 

- Jamás había visto a otras personas ajenas a nuestro clan, hasta el día en que llegaron cinco hombres. 

Mostaggeda se incorporó, sentándose en la piedra dónde se había tendido, apoyado sobre un codo. 

-¿Cómo eran esos visitantes? 

-Eran diferentes a ti, sus cabellos eran negros, lisos y muy largos, además tenían una extraña marca en sus brazos. 

-¿Acaso esa marca era una serpiente en el brazo derecho de esos hombres? 

-¿Cómo lo adivinaste? Nuestra gente los llama “guerreros-serpiente” 

-No fue difícil adivinarlo, persigo a esa gente hace mucho tiempo. 

Inclinando el cuerpo hacia la derecha, Pileo soltó otra barullenta flatulencia. 

-¿Quieres que te cuente lo que sucedió? 

-Adelante, si tus tripas te lo permiten. 

-Nuestro cacique, Telkines, está envejeciendo, ya era nuestro líder desde antes de mi nacimiento, y siempre ha sido justo, sabio y supo cuidar bien de nuestro clan. 

Clavó su pequeño cuchillo en una porción del pato que le ofreció Mostaggeda,  se veía suculenta, despidiendo un agradable aroma. 

Masticó cerrando los ojos para saborear la carne, antes de continuar el relato. 

-Telkines se preparaba para transferir el mando para su hijo Triopas, que se había convertido en un gran cazador, y que parecía ser tan sabio y justo como su padre. El cacique reunió al clan aquella noche en el interior de la caverna, anunciando que pretendía ceder el mando a Triopas después de la migración anual hacia el lago. 

Se detuvo para beber un largo trago de agua. 

-Sin embargo, no todos estaban de acuerdo con esa decisión. El joven Leto también era un gran cazador, y un grupo de más de diez hombres lo apoyaron cuando se manifestó con su potente voz, rechazando la voluntad del cacique. En ese momento Telkines demostró por qué se 



 

había mantenido en el poder durante tantos años, hablando con calma, intercalando sonrisas con duras miradas, se impuso ante los jóvenes rebeldes, apoyado por numerosos cazadores que se colocaron a espaldas del cacique con sus lanzas y mazas prontas para la acción. 

Leto y sus seguidores no podían hacer nada, y en silencio obedecieron al cacique. 

Transcurrieron varios días, hasta que el viento del desierto comenzó a azotar el valle y el riachuelo secó. El clan inició la migración hacia el norte, siguiendo las huellas de los rebaños de caballos y otros animales de gran tamaño. Fue durante ese viaje cuando encontramos a los cinco guerreros-serpiente, ellos acababan de cazar un enorme gnu, que ofrecieron compartir con el clan. 

De esa forma conquistaron la amistad de Telkines, que estaba curioso y quería conocer a aquellos guerreros. 

Durante diez días los guerreros-serpiente acompañaron al clan, revelando grandes dotes como cazadores, pues usaban un arma desconocida para nosotros, que arrojaba pequeñas lanzas a gran distancia. 

-Arcos, los gutios cazan con arcos- Interrumpió Mostaggeda. 

-Así es, y comenzaron a adiestrar a nuestros cazadores en su uso. 

Telkines y su hijo tal vez no lo notaron, o fingieron no percibir la amistad que se desarrolló entre los forasteros y el grupo de Leto. Hoy todos sabemos que eso fue un terrible error. 

- Creo adivinar lo que sucedió a continuación, los gutios asesinaron al cacique, ¿no fue así? 

-En realidad, lo que  sucedió fue más complicado. Al llegar al local de nuestro campamento de verano frente al lago, el clan dedicó los primeros días en reconstruir algunas chozas, organizar la primera partida de caza, e instalar las trampas de pesca en el lago. En la margen opuesta, los guerreros-lobos ya se habían marchado. 

-¿Guerreros-lobos, quienes son? 

-Es una tribu muy hostil, que ocupan el norte del lago durante todo el año, y que en  verano se marchan, emigrando para la costa marítima, a varios días de marcha hacia donde se pone el sol. Eso siempre ha evitado los enfrentamientos con nuestra gente, que nunca invadió las tierras al norte del lago. También sabemos que ellos nunca cruzaron ese límite cuando nosotros nos hemos marchado hacia el sur. 

-Esa es una extraña convivencia, que muchos reyes que conozco deberían imitar. 

-Todo eso cambiaría en breve, porque los gutios construyeron una balsa de troncos amarrados, y sin que nadie lo notase, atravesaron el 



 

lago, destruyendo el campamento vacío de los guerreros-lobo. Al regresar transportaron el tótem sagrado, con el esqueleto del Gran Lobo Gris, y lo instalaron sobre una elevación rocosa, visible desde lejos, sin consultar al cacique. 

Pocos días más tarde, durante una cacería, Triopas, que había sido nombrado cacique recientemente, descubrió el tótem, y se disponía a enfrentar a Leto y sus hombres, cuando fue asesinado por los forasteros. Sin embargo, el anciano Telkines, apoyado por la mayor parte del clan, recuperó el mando, derrotó a los rebeldes, que fueron obligados a marcharse para evitar ser masacrados. Los persiguieron durante tres días, pero al ver que se dirigían hacia las tierras del sur, simplemente los dejaron marchar, pues los dioses se encargarían de castigarlos en el desierto. 
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